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El castillo 

Una agrupación humana llega a cons t i tu i r un 
pueblo cuando tiene un temp lo p rop io para el 
servic io rel igioso y un te r r i t o r i o de te rminado so­
bre el cual es ejerc ida la au tor idad esp i r i tua l , 
den t ro del t e r r i t o r i o más ampl io de una diócesis, 
por un sacerdote designado por el obispo de la 
misma. 

Por eso el pueblo de Monells nació a la vera 
de su templo par roqu ia l y el cent ro pr inc ipa l de 
su histor ia coincide con la h is tor ia de la par ro­
quia. Esa consideración just i f ica la dedicación 
del p r i m e r capí tu lo a la descr ipc ión del temp lo , 
el cual es, por o t ra par te, el monumen to ar t ís t ico 
más destacado de la local idad. 

Origen 

No obstante, al lado de la act iv idad rel igiosa 
aue ocasionó el nac imiento del pueblo, hubo o t ra 
act iv idad y o t r o señorío que le llevó a muy eleva­
das cimas de la p rosper idad y de la fama. Fue la 
erección de un castil lo y de unas murallas donde 
los habitantes del pueblo se defendían de sus 
enemigos ba jo la au to r idad de un señor ju r isd ic­
cional y de unos militares o caballeros afincados 
en la poblac ión. Al dueño del castil lo que tenía 
asignado un t e r r i t o r i o , donde ejercía su au to r i ­
dad temporal en nombre y ba jo la dependencia 
del soberano del país, se le designaba vu lgarmen­
te con el nombre de barón y su t e r r i t o r i o se lla­
maba baronía. Su casti l lo en vernáculo se l lamaba 
castell termenat para d i fe renc iar lo de los castil los 
o torres donde residían otros caballeros sin j u ­
r isd icc ión o au to r idad t e r r i t o r i a l . 

El goce de aquella ju r i sd icc ión era una con­
cesión de la suprema au to r idad — condal o re­
g i a — , por lo que los señores jur isd icc ionales o 
barones poseían sus castillos en feudo del conde 
o del rey, al cual debían prestar homenaje y ser­
v i r m i l i t a rmen te con sus subordinados en las 
empresas y campañas ordenadas po r aquél . Los 
castillos solían levantarse en lugares estratégicos 
para la v ig i lancia de los caminos naturales y para 
la defensa de las poblaciones, así como para la 
protección de las f ron te ras . 

La s i tuación de Monells requería la construc­
ción y pervivencia de un impor tan te casti l lo do­
tado de un t e r r i t o r i o ju r i sd icc iona l , es decir con 
el rango de baronía. 

El t e r r i t o r i o de Monells pertenecía al condado 
de Gerona, el cual era regido por los condes de 
Barcelona y práct icamente había sido anexiona­
d o al condado de esa c iudad . La pob lac ión vecina 
de La Bisbal , si bien pertenecía también al con­
dado de Gerona, po r ser feudo del ob ispo, prác­
t icamente era ajeno a la d iv is ión de condados. 
Al Nordeste de esas poblaciones se extendía el 
condado de Ampur ias , ent re cuyos condes y los 
de Barcelona no s iempre había la harmonía que 
era de desear. 
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Torre y murallas 
del recinto fortificado 

Extremo SO. 

Así pues, Monells era lugar f ron te r i zo del 
condado de Gerona, una punta avanzada del do­
m in io condal de la casa de Barcelona f ren te a la 
de Ampur ias . 

Ademas, Monells, siendo una poblac ión si tua­
da a ambas márgenes del r ío Rissec, que f luye al 
pie de los montes Gabarres, es un punto de paso 
obl igado en el camino natura l que enlaza San 
Sadurní y La Bisbal con el l lano de Bordí ls y 
Celrá por Madremaña y luego con Gerona por el 
Congosí y también con Gerona y La Selva por la 
montaña de los Angeles. 

Un paraje tan estratégico era ideal para la 
const rucc ión de un casti l lo que vigi lase aquel ca­
m ino y defendiera aquella f r on te ra . Por ello, aun­
que no se hayan conservado documentos que se 
remonten más allá del siglo once, podemos con­
je tu ra r un or igen más ant iguo del castil lo er ig ido 
sobre el mont ícu lo que domina el pueblo. 

No ha sido posible hasta hoy f i ja r el autor y 
el momen to de la fundac ión del castillo ni el p r i ­
mer usu f ruc tua r i o del m i smo , Hemos de reco­
nocer, usando una socorr ida metá fo ra , que aqué­
lla se p ierde en la noche de los t iempos. Ya d i j i ­
mos que el documento mas an t iguo que trae el 
nombre de Monells data del ario 922; pero no 
aclara el aspecto que t ra tamos, habida cuenta 
que el rey Carlos el S imp le con f i rma unas fincas 
que eran prop iedad de la m i t ra de Gerona y no 
se refiere a personas físicas o par t icu lares. 

Se supone que el p r i m e r personaje que usó 
e( apell ido de Monells tenía su solar en este pue­
b lo y ejercía cierta hegemonía sobre los demás 
prop ie ta r ios ; pero el uso de los apellidos no se 
generalizó hasta el siglo once y entonces ya esta­

ban consol idadas la repoblación del t e r r i t o r i o y 
la organización del condado. 

A pesar de las d i f icu l tades cronológicas apun­
tadas, podemos asegurar que alrededor del año 
m i l ya estaba er ig ido el castil lo y estaba señala­
do el t é rm ino ju r isd icc iona l del m i smo . 

Fundamos nuestra a f i rmación en ¡a observa­
ción y estudio de los restos arqui tectónicos que 
hay todavía en las ru inas. En los ángulos sureste 
y noroeste del cuadr i lá te ro f o r m a d o por el em­
plazamiento del casti l lo, quedan restos notables 
de una est ructura de silIare¡os desbastados sin 
labrar en f o r m a de anchas pizarras, que corres­
ponden a torres o baluartes de defensa. Esa es­
t ruc tu ra es muy común en iglesias o castillos de 
carácter rúst ico, datadas en el siglo déc imo. Del 
m ismo t ipo es el l ienzo de mural la con sus aspi­
lleras que se conserva en largo trecho del m u r o 
nor te de las ruinas del casti l lo. 

No menos concluyen te es la prueba docu­
menta l , que da por establecido el l inaje de Mo­
nells en el año 1019, y por ende su or igen hubo 
de ser sensiblemente anter ior al ind icado año. 

El linaje de Monells 

En 1019 existía un p le i to entre el conde de 
Ampur ias Hugo I y la condesa de Barcelona-Ge­
rona Ermesendis sobre el casti l lo y t é rm ino de 
Ullastret. Sabemos que en su resolución in terv i ­
no el personaje l lamado Autger {Audega r i o ) de 
Monells, al que podemos considerar como a f u n ­
dador del l inaje de esl-e apell ido, 

Al cabo de cien años, concretamente en 11 02, 
un descendiente de aquél , usaba ya el t í tu lo no-
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b i l i a r io de doncel y se llainaba Ramón Auger de 
Monells. Un vec indar io de Corsa, conoc ido con 
el nombre de Anyells ( A n e t i l i s ) , pertenecía tam­
bién al t é rm ino de Monells y en él se celebraba 
un mercado semanal. Ahora b ien, fue el mencio­
nado Ramón Autger el que ob tuvo del conde de 
Barcelona Ramón Berenguer I I I el p r i v i leg io de 
trasladar el susodicho mercado al casti l lo de Mo­
nells con la promesa del conde de -favorecer este 
mercado gest ionando que ni en el condado de 
Gerona ni en el de Ampur i as se celebrara o t r o 
alguno que pudiera per jud icar al de Monells. 

Se supone o r u n d o del pueblo y del castil lo de 
Moneils al ob ispo de Gerona Gui l le rmo de Mo­
nells que r ig ió el obispado ent re los sinos 11 69 y 
1178, no sólo por razón de su apell ido sino tam­
bién porque consta que poseía fincas en este 
pueblo que no eran de la m i t r a , de las cuales 
d ispuso como persona pr ivada en su testamento 
o torgado con fecha de 19 de marzo de 11Ó9. 

Entre 1228 y 1256 hubo por lo menos un 
prest ig ioso canónigo, Marce l ino de la Selva, lla­
mado Bernardo de Monells, sin duda pertene­
ciente a la baronía del m ismo nombre . 

El poeta Ramón Vidal de Besalú reseñó al 
barón de Monells en t re los hombres conspicuoí 
de su t iempo en un poema escr i to a pr inc ip ios 
del siglo X I I I d i c iendo : «En Maurellás y en Mo­
nells hubierais hallado barones, que no los tiene 
mejores t ie r ra alguna». 

Quizás fuera una rama de este l inaje la que 
conservó el nombre en el siglo X IV y desempe­
ñaba el cargo de bai le de la baronía de Vi lade-
muls como consta en el ep i ta f io conservado en 
el osar io de la iglesia de Las Olivas correspon­
diente a P. R. fal lecido a 22 de j u l i o de 1297. 

En el museo arqueológico prov inc ia l se con­
servan dos urnas sepulcrales de fami l iares de 
Jaime de Monells; pero creo que ya no tenían 
ninguna relación con el pueblo de Monells. A m ­
bos se refieren a los bai les de V i lademuls , que 
residían en la Tor re de Monel l , y se l lamaban 
V^onell y no Monells. 

D. An ton io de Monells fue l lamado como don­
cel por el rey Juan I a 24 de enero de 1395 para 
servir sus feudos cont ra el conde de Ampur i as . 

Las armas de la casa de Monell ostentaban 
en campo de p lata tres chevrones de gules, pero 
no pud ieron f igurar en el casti l lo porque el uso 
de los blasones no se general izó hasta f inales del 
siglo X I I I o p r inc ip ios del X IV , y en este t iempo 
la baronía ya había pasado a la casa de Ampu ­
rias que unía al condado el t í tu lo de vizconde 
de Bas. 

La casa de Ampur ias 

A mediados del siglo trece el castil lo y la ju ­
r isd icc ión del t é rm ino de Monells pertenecían al 
v izconde de Bas Simón de Paiau, del cual lo he­
redó su h i ja Sib i l ia casada con el conde de Am­
pur ias Hugo V ( 1269 - 1277) . Con ello sin de jar 
de pertenecer al condado de Gerona y po r ende 
a los domin ios soberanos de los condes-reyes de 
Barcelona, prác t icamente pasó a depender del 
conde de Ampur i as , que era soberano en su con­
dado y poco afecto a la casa de Barcelona. 

Pensamos que en previs ión de los prob lemas 
que habían de or ig inarse de esa dua l idad de j u ­
r isdicc iones, el rey Pedro II de Aragón en 1280 
c o m p r ó a doña Sibi l ia el castil lo de Monells, ¡un-
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to con las acciones y derechos que le correspon­
día cont ra su h i j o P o n d o Hugo IV. Con fecha de 
28 de j u l i o de 1280 doña Sibi l ia o rdenó a sus 
vasallos que prestaran j u ramen to de f ide l idad al 
mer í tado rey. Pero el conde tomó por fa fuerza 
el casti l lo de Monells y en venganza de aquella 
f ide l idad a su madre y al rey veíó a los hab i tan­
tes de Monells tanto judíos como cr is t ianos. 

Consta que el té rm ino del castil lo de Monells 
en ese t iempo llegaba hasta las inmediaciones de 
la iglesia de San Mar t ín de Llaneras, pueblo que 
después de la const rucc ión del castil lo allí efec­
tuada hacia el año 1300, empezó a l lamarse Cas-
tell d 'Empordá . 

En efecto una sentencia a rb i t r a l d ic tada en 
el castil lo de Monells ante el no ta r io de éste en 
el año 1293 puso fm a una cont ienda der ivada 
de unas obras que los prop ie tar ios de un mo l i no 
de Llaneras habían real izado — sin duda una 
presa en la r iera de Vulpel lach — las cuales im ­
pedían el r iego de las t ierras contiguas a la igle­
sia de San M a r t í n . Había con t r i bu ido as imismo 
a la cont ienda la const rucc ión de un nuevo mo­
l ino en el paraje l lamado Mariscos o Marenys, 
perteneciente al pueblo de Llaneras. 

O t r o documento fechado en 1297 a t r ibuye 
al castillo de Monells unas t ierras situadas en el 
paraje l lamado Bonaigua, también de la par ro­
quia de Llaneras, 

Según la reclamación de la cor te de Barce­
lona efectuada en el año 1302 cont ra el conde 
ele Ampur jas Poncio Hugo IV, «éste había levan­
tado un castillo nuevo en Llaneras, que era del 
t é rm ino de Monells, el cual era de la ju r i sd icc ión 
y del d i s t r i t o de Gerona». El castillo de Monells 
fue embargado por el rey Jaime II y el conde 
hubo de cederlo a cambio de conservar el de Lla­
neras según documento de fecha 5 de octubre 
de 1302. 

En 1311 hubo un nuevo conf l ic to entre el 
mencionado conde y el rey Jaime I I , por lo que 
éste se apoderó del castil lo de Monells y desde 
allí invadió el condado de Ampur ias tomando el 
castillo de Ullastret. Después de esto el conde pi­
d ió la paz que le fue concedida por el rey. 

En el año 1313 falleció Poncio Hugo IV, el 
i r requ ie to conde de Ampur ias , y heredó el con­
dado su h i j o Magaul ín . Este vendió el casti l lo de 
Monells a Pedro Amorós , de ColHure, y para re­
cuperar lo de nuevo vend ió el derecho de bova¡e 
sobre numerosos lugares de su condado. 

En 1335 el casti l lo cont inuaba en posesión de 
ios condes de Ampur ias , que eran ya de la dinas­
tía regía de la casa de Barcelona. En el expresado 
año, el rey Al fonso el Benigno autor izó a su her­
mano ef in fante D. Pedro, conde de Ampur ias , 
para va r ia r la fecha de la fer ia que se celebraba 
en Monells. 

La plaza de Monells regist ró un acto de sabor 
feudal en el día 12 de enero de 1360. La univer­
sidad o común de vecinos fue convocada a to­
que de cuerno «ad sonuin co rnu» en la plaza 
mayor a f in de n o m b r a r síndicos para allegar 
fondos en favo r del in fante Ramón Berencuer 
conde de Ampur ias con los cuales éste pudiera 
compra r el casti l lo de Requesens y algunos ot ros 
al venerable Berenguer de Castellnou. 

La condesa María Alvarez 

Entre los nobles que r ig ieron el casti l lo de 
Monells v iv iendo efect ivamente en é l , hay que 
destacar la figura de la condesa de Ampur ias 
doria María Alvarez de Exéríca. En 1338 había 
casado con el in fante Ramón Berenguer, el cual 
en 1341 devino conde de Ampur ias po r permuta 
con el in fante D. Pedro de Ribagorza. En 13ó4 
env iudó y rec ib ió el castillo de Monells con todos 
sus derechos por du ran te su vida na tu ra l . Ella se 
estableció en Monells y permaneció en el casti l lo 
hasta la fecha de 1372 en que o to rgó testamento 
ante el notar io de Monells. El igió sepultura en el 
convento de Dominicos de Barcelona donde ya 
había hecho cons t ru i r su mausoleo con las ar­
mas de su esposo y las suyas. Insigne monumen­
to de su p iedad fue la f undac ión def hospi ta l de 
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pobres y peregr inos realizada en vida y dotada 
en su testamento. Había en el hospital diez le­
chos, una capilla dedicada a la Vi rgen Mar ia , una 
cocina con todos los enseres para su buen ser­
v ic io , una habi tac ión para un sacerdote que cele­
brara tres misas por semana especialmente los 
sábados y los pobres debían ser atendidos por 
una mu je r de buena fama. El hospital estaba si­
tuado en el barrio del castillo de Monells. Por 
otras noticias documentales sabemos que se lla­
maba el barrio, o barrio de la Riera el caserío 
si tuado en la margen izquierda del Risec. Con 
fecha an ter io r al o to rgamien to de testamento 
son muchos los actos admin is t ra t i vos consigna­
dos en el manual del no ta r io de Monells Bernar­
do M a r t i n f i rmados por la condesa. Por docu­
mento o torgado ante el no ta r io de Barcelona 
Juan Atlas con fecha de 19 de marzo de 1374 
quedó f i jada la pensión que debía darse al hos­
p i ta l . 

Puesto que los condes de Ampur las poseían 
el casti l lo de Monells en concepto de vizcondes 
de Bas, es lógico creer que en Monells ostenta­
rían el escudo de ese l ina je , consistente en campo 
de o r o con tres cabr ias de gules con bezantes 
de p la ta . 

Monells, lugar de realengo 

En el siglo catorce comenzó el decl ive del po­
der feudal y el despertar de la vida mun ic ipa l . 
Monells no fue una excepción y la un ivers idad o 
común de vecinos reunida en el dia l ó de sep­
t iembre de 1385 t o m ó el solemne acuerdo de 
abandonar la obediencia de la casa de Ampur ias 
y darse al rey. Así Pedro IV de Aragón, el Cere­
mon ioso , i ncorporó la villa de Monells a la co­
rona. 
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La casa de Sinisterra 

El rey Mar t ín en el ano 1408 vendió el lugar 
de Monells al noble D. Bernardo ele Sinisterra y 
de Santa Eugenia, que ya era señor de Ullastret. 
Este en 1447 red imió el casti l lo de Monells a la 
reina Mar ía . 

En el año 14ó2, con ocasión del s i t io su f r i do 
por la reina Juana Enríquez y su h i j i t o Fernando 
en la Porga de Gerona, Bernardo Sin is terra, se­
ñor de Monells, f iguró al lado de las fuerzas del 
p r inc ipado como la mayor par te de los caballe­
ros ampurdaneses. No obstante, mantenía con­
tactos con los asediados, po r lo que estuvo a 
punto de ser capturado en Llagostera el 27 de 
j u l i o de 1462, al lado de! realista Mar t ín Guerau 
de Crui l les. Llegado a Monells, el día 3 de agosto 
siguiente se sinceró con e! gobierno de la Gene­
ra l idad y -fueron aceptadas sus expl icaciones. 

A f inales del m i s m o siglo era señor de Monells 
Francisco de Senisterra y de Santa Eugenia casa­
do con Yo landa Vl lanova. 

Quizás el ú l t i m o hecho bél ico relacionado 
con el castil lo de Monells acaeció en el año 1484, 
en que fue tomado po r escalamiento po r los Re­
menees. Desde Monells se d i r i g ie ron a Castell 
d 'Empordá cuyo castil lo tomaron también por 
asalto dando muer te a Jaime Luis Migue l , yerno 
del señor del castillo Ber t rán de Marga r i t . 

En el año 1512 D. Francisco de Senisterra, 
dueño del casti l lo de Monells residía ya hab i tua l -
mente en Gerona. Su h i j o Miguel en el año 1535 
ingresó en la o rden de San Juan ele Jerusalén. 
Consta que en el año l ó 0 9 el rey ejercía el de­
recho de presentación sobre el beneficio estable­
c ido en la capilla del castillo de Monells. Supone­
mos, pues, que había cesado el señorío de los 
Senisterra sobre el pueblo y que éste había vuel­
to a ser lugar de realengo; detalle que es seguro 
en el año 169S. 

El escudo de la f am i l i a Senisterra cont iene 
en campo de gules un ala de plata con bo rdu ra 
almenada de p lata de ocho piezas. 
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Datos sobre el castillo 

El casti l lo de Monells tuvo una notable exten­
sión. Su superf ic ie fo rmaba un cuadr i lá te ro bas­
tante regular de unos cien metros de longi tud 
por unos cincuenta de anchura, o r ien tado de 
Nor te a Sur. En el m u r o Nor te quedan todavía 
restos apreciables de la es t ruc tura antigua con 
sus aspilleras cegadas y en los ángulos Noroeste 
y Sureste se aprecian restos de las torres o ba­
luartes que protegían el rec into. 

Su estado ruinoso no permi te ident i f icar las 
piezas de que constaba. £1 por ta l de entrado pa­
rece que estaba en la fachada Sur, que es la 
par te llana, y debía de estar pro teg ido por un 
foso, que se ad iv ina por la depresión de su ca­
m i n o de acceso. El resto del recinto es muy es­
carpado y const i tuye una fo r t f icación natura l . 

Las ruinas alcanzan su mayor elevación ha­
cia eí cent ro ¡unto al lado norte de su per ímet ro . 
Suponemos que allí se elevaría la to r re del ho­
menaje ¡un to con la v iv ienda señor ia l . 

Consta documenta lmente , a través de las oc-
ta5 de visi ta de los obispos, que en el castil lo 
había una capilla dedicada a Santa Mar ía , dotada 
de campana para convoca ra los fíeles, en lo cusí 
había dos al tares: uno dedicado a Santa María y 
el o t r o a San Jaime. En cada uno de ellos estaba 
establecido un beneficio para el sustento de un 
sacerdote que debía celebrar tres misas semana­
les en el p r i m e r o y dos en e! segundo. La capilla 
y los beneficios habían sido fundados por los 
señores de \a casa de Ampur ias . Dado que ésta 
perd ió el d o m i n i o del castil lo en 1385 y que el 
último señor que residió en Monells fue la con­
desa Sra. María Alvarez de Exéríca, a ella cree­
mos poder a t r i b u i r la fundac ión a ludida. Sin 
duda la dedicó a Santa María por ser su pat rona 
cor respondiente al n o m b r e de p i la . 

La p r imera recensión del beneficio data del 
año 1401 y entonces gozaba del benef ic io San­
t iago Bar to lomé Spreneu, el cual , por c ier to, es­

taba al servicio personal del cardenal Anglasola. 
A f inales del siglo XV y pr inc ip ios del X V I , el 
al tar pr inc ipa l se llamaba de Santa María Magda­
lena y se había colocado una imagen de esta san­
ta en el centro del altar. En las visi tas poster io­
res al año 1733 se hace notar que lo antigua 
cepilla de Sania María del castil lo desde largo 
t iempo ya no existía y que estaba der ru ida . 

Otras fortificaciones 

Al pie del castillo fue creciendo una pobla­
ción c iv i l al amparo de los pr iv i leg ios de que dis­
f ru taba y p r inc ipa lmente del mercado semanal. 
El ba r r i o s i tuado a la ori l la derecha del Rissec 
también fue amural lado. Los restos de mural la 
están ahora incorporados a la es t ruc tura de las 
casas; pero en el ex t remo Suroeste, j un to al 
puente, es bien vis ible la est ructura de una tor re 
cuadrada, Siguiendo hacia el Nor te pueden apre­
ciarse lienzos de mural la con algún ventanal gó­
t ico y en el ex t remo opuesto, al Nor te del por ta l 
de entrada SD conserva la casa Saleilas, también 
llamada Can Riba y Can Ma i , que además de su 
aspecto de fo r t i f i cac ión , of rece una gar i ta en el 
ángulo nor te , una puerta dovelada, con arco de 
medio pun to y unas ventanas de piedra labrada. 
En el d in te l de una de ellas hay un escudo que 
ostenta una mano armada de un puñal y unas 
letras entrelazadas. Sabemos po r e! escudo de su 
tumba fam i l i a r si tuada en el pasillo central de 
la iglesia pa r roqu ia l , que aquel mo t i vo heráld ico 
corresponde a la fami l ia Fábrega, pero su dispo­
sición es d i ferente y las letras no co inc iden. 

Ello nos lleva a t ra tar de las fami l ias nobles 
afincadas en Monells, de las clases sociales y de 
las característ icas étnicas de la pob lac ión. 

Pero este comet ido sera ob je to del p r ó x i m o 
ar t ícu lo . 
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